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1. DATOS DE HISTOR IA

" El encaje es una de las expresio nes más bellas
del arte decorativo y también de la men ta6 dad
más refinada que ha presen tado hasta ahora la
historia social"

C. CARLlE R.

La ciudad de Almagro cu enta co n una larga tr adición en­
cajera. Es pos ible que en La Mancha du rante la Edad Med ia,
como en otras regiones espa ño las se realizaran las antiguas
labores de enca je llamadas repacejos, ta ndas , ca ireles, etc.,
que citan los inventarios y documen tos de aqu ellos siglos.
Pero ciertamente la organ izac ión de l encaje como labo r re­
munerada ex ist ía ya a fines de l siglo XVI Y pr inc ipios del
XVII en la región manchega, puesCervantes, en la segund a
pa rte de su magna obra, nos ofrece dos citas que lo conf ír ­
ma n: "cómo es posible que una rapaza que apenas sabe me-
near doce bol illos de randas Sanch ica Panza gana ha -
ciendo puntas ocho maraved is, aho rros que va pon iendo en
un a alcanc ía para ayuda de su ' ajuar" . Cervantes pone de
man ifiesto var ios puntos: que en esta época las niñas hacían
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encaje porque, sin duda, lo hacían también las mu jeres de
todas las edades ; que en La Mancha se hacían, cuando me­
nos, dos géneros de enca jes, el de doce bolillos (1) y el de
puntas (2); que la denom inación de randas ha sido tomada
con un sentido ampl io ya que las antiguas eran un t ipo de
encaje a la aguja que no formaban puntas (3); que Sanchica
qanaba ocho maravedís pero no aclara si los ganaba en un
d ía, ni por cuantas horas trabajadas y la cantidad de encaje
producido en este tiempo y por ese dinero . Estableciendo
una comparación con los datos que aparecen en un docu ­
mento de la catedral de Toledo, del año 1600, en el que se
consigna, como a Ambrosio Orense, bordador de esta ciu­
dad , se le pagaron 54 .522 maraved ís por 164 jornales lo que
supone un jorna l dia rio de 393 mara ved ís aprox imadamen­
te; y teniendo en cue nta que la profesión de bord ador esta­
ba mu y con siderada se puede ded ucir que los oc ho marave­
dís los ganaba Sanchica en un día de t rabajo . Más difíc il es
con ocer las hor as diárias que trabajaría pues .una niña no so­
portar ía permanecer mucho t iempo seguido trabajando y,
lo más probable es que le pidieran una cantidad determ ina­
da de trabajo.

Pero en esta época la artesanía de l encaje no sale de los
límites del t aller familiar; su fabri cación no exigía obrador,
las encajeras no formaron co rporac iones ni exigieron reqla­
mentas del aprendizaje, facturación y remu nerac ión de l en­
caje. En todo caso, se regían por las normas del gremio de
los pasamaneros que agrupaba ade más a botonero s, borda­
dores, bolseros, cinteros, fabricantes de flores, escarapelas,
boneteros y abanicos. Gestoso y Pérez (4) no incluye en su
Dicc ion ario de profesiones el oficio de encajera lo que prue­
ba que nun ca const ituyó asociación grem ial.

Por su parte , Larruga (5) dice que en 1776 D. Manuel
Fern ández y su esposa do ña Rita Lambert, vecinos de Ma­
drid, esta blecieron en Almagro una fábr ica para hacer enea­
jes de hilo y seda, enseñando a fabricarlos a mujeres y niñas
de esta ciudad y pueb los adyacen tes. En el pr imer año con ­
siguieron que trabajaran 140 mujeres y en el año 1779 el
nú mero se incrementó a 417. Y añade que ..... en La Man­
cha no se conocían labores de esta clase, y por el zelo, pa­
cienc ia y dispendi o de aque llos se ha co nseguido rad icar una
industr ia cómoda y apa rente a La Mancha, en don de hay
mucha miseria y pocos arbit rios para las mujeres.: " y sigue
d iciendo este autor que do ña Rita se destacaba por su méto­
do en la enseñanz a as í como po r su destreza. Facilitaba di­
seños y muest ras para realizar los enca jes llegando a conse ­
guir qu e, cas i la única ocupación de gran núm ero de mu je­
res, era hacer encajes y que , el ancaje de Almagro, de grose­
ro y ord inario, se conv irt iera en fino y primoroso. De estas
noticias podemos sacar las siguientes conclusiones:

que el matrimonio Fern ánoez-Lambert establecieron
una fábrica de encajes en Almagro porque esta indus­
tr ia o artesan ía ya se daba con anterioridad en la re­
gión manchega y contaban, por ello, con una base se­
gura para la buena marcha de su negoc io.
en .la frase de "en La Mancha no se conoc ían labores
de esta clase", no pude referirse a trabajos de encajes

de una forma general, sino a unos determinados géne­
ros o espec ies de encaje .
que el encaje de La Mancha no estaba debidamente
organizado y estos vecinos de Madrid con buenos rné­
todos consiguieron profesionales, de ta l forma, que el
encaje de grosero y ord inar io pasará a ser fino y art fs­
tico por los nuevos modelos introducidos y los puntos
técnicos incorporados o mejorados .

Manuel Fernández fué premiado por Carlos '111 quien,
por influencia de los Fúcar , banqueros del Rey, apoyó eco­
nóm icamente la indust ria del encaje manchego, incluso con
la finalidad de que se extendiera a toda la región.* Por cé­
dul a de 1769 se le concedió una subvenc ión de seis mil rea­
les de vellón anua les y po r una du ración de seis años . Fué
pro longada , sin embargo, para que se implantaran nuevos
talleres en otras localidades. Una vez cesada los vecinos de
Almagro comenzaron a tener dificultades por los precios
que habían alcanzado los hilos y el nivel de las cargas por la
importación de los mismos y la salida de los productos al
mercado nacional o extranjero. Como consecuencia, dism i­
nuyó el número de mujeres ded icadas a la manufactura del
enca je y las que seguían, según Larruga, llegaron al "fraude
de cercenar los pares qu itando la labo r que era propia de ca­
da encaxe y fab ricando lo que d icen de farandu la".

El número de mujeres y niñas, cuya edad comprend ía
desde los 6 a los 50 años, que trabajaban en el Campo de
Calat rava era el de 11.000 produciendo más de un millón de
varas de encaje cuyo precio oscilaba entre cuatro y un real
y med io la vara . La cota más alta de producción alcanzó
1,450 .000 varas de encaje de las cua les una gran parte se ex­
porta ba a América. Larruga con inten ción moralista dice
que en algunas casas t rabajaban todos los componentes de
la familia y "así se cons igue que las mujeres desde los seis
hasta más de cincuenta años estén ocupadas, dedicadas al
t rabajo y abstraídas de la holgazanería y mendicidad que
acarrea muchos vicios".

A fines .del siglo XV111 en el año 1796, fué a Almagro
J uan Baut ista To rres, de Matar ó, a dar nuevo impulso a la
industria encajera. Le acompañaban su esposa, doña Seraf i·
na Albi, su hermano do n Félix, don Jua n, do n Francisco
Senro ma y do n Salvador Riera, vecinos de Mat aró. Juan
Baut ista gran conocedor de la técn ica del encaje, pues Cata ­
luña, desde antiguo , ha sido una región encajera de primer
orden, asociado con ot ras dos casas estab leció en Almagro y
pueb los inmediatos, fáb ricas de encaje de blonda.

Madoz relata las grandes d ificultades que encontraron
para consegu ir que las mujeres t rabajaran en seda negra, di­
ciendo que no era el menor obstáculo "el que ponían los
facu ltativos de med icina y cirugía op inando que quedarían
ciegas las mujeres que se ded icasen a un trabajo tan delica­
do , y fué ta l la resistencia de todas; que no obstante la mise­
ria y desnudez en que se hallaban por no tener otro medio
de subs istencia que rebuscar en las recolecciones de granos
y aceitunas por la mezqu ina ganancia de seis u ocho cuartos

• Debe tratarse de un error. ya quelos Fúca r fueron banqueros de
Carlos V.



Dependencias del Corral

Corral de Calat rava . . . . . . . 25 5 }
Cañada . . . . . . . . . . . . . . . 81
Caracu el . . . . . . . . . . . . . . 42 1.300
Ballesteros . . . . . . . . . . . . . 151
Moral y Retamal . . . . . . . . . 73 1

Total . . . . . . . . . . . 8 .041

al día .. . sin embargo a este fin puso en práctica muchos e in­
geniosos med ios, entre ellos la adjudicación de dotes V ro ­
pas de vest ir, sorteándose aquellas entre las mujeres más
aplicadas, y las segundas entre la generalidad de las opera­
rias. .. a su fallec imient o, ocurrido en el año 1827 a los 66
añ os de edad, dejó enseñadas unas dos mil personas que ela­
boraban con bastante regularidad. Poste riormente su hijo
D. To más se hizo carg o del establecimiento ... y en 1840 la
enseñanza de operarios ascend ió a 4.652 con 105 de pen­
dientes; en 1842 ascendía su número a 6.000, en la actual i­
dad se cuentan 8.041". Este número de personas trabajaban
en Almagro V otros pueblos que Madoz cita de forma esta­
d íst ica V que por su impo rtancia tra nscribo:

OPERARIOS

oro en 1841 en competencia con las b londas cata lanas qu e
en esta ocasión sólo alcanzaron la de plata .

Se crearon depósitos en Madrid , en otros puntos de Es­
paña V en el extranjero, sobre todo en Parí s. Madoz cita las
casas comerciales de esta ciudad que se surt ían de encajes
manchegos ;

Mr. Chatan, Cite Travise, núm. 14
Mme. Euphemie Chaine, rue du gros Chen et, núm. 9
Mme. Aglae Vesin , rue du gros Chenet, núm. 4
Mr. Violet, rue de Saint Den is, núm . 317, y otras va­
rias.

Madoz termina diciendo "que la prot ecc ión d ispensada
por el Gobierno a esta fábr ica, ha con sist ido en q ue poco
después de constitu irse le concedió el título de 'Real, con fa­
cu ltad de co loca r en ella el co rrespo nd iente escudo de aro
mas, y algo más adelante un préstamo de 200 .000 rs. a de­
vo lverlos en d iez años, lo cual tuvo efecto , no o bstante los
perju icios suf ridos en la guerra de la Indepe ndenc ia". (6 )

El encaje manc hego llegó a ser un o de los encajes más
af amados de España contándose en tre los mejo res del rnun ­
do. Aumentó la demanda dirigiéndose la exportación tamo
bién a Am ér ica e Inglaterr a. Como consecuencia, surgió la
figura del intermed iario, qu e en este caso eran mu jeres , lla­
madas masas (mozas) las cua les recog ían la producc ión y la
distribu ían por toda la Pen ínsu la, sobre todo en Galicia y
Cata luña .

Al deci r de Becquer el encaje est aba asegurado en La
Mancha para siempre pues "mient ras exista una muj er en
Calatrava, habrá enc aje de bo lillos" . Sin em bargo , act ua l­
mente la industria del enca je ha decaido mu cho como ocu ­
rre en las demás regiones españo las.

En 1974 exist ía una sola encajera qu e hic iera mantill as
de blonda negra y una mant illa se adqu iría por 80 .000 pese­
tas. En 1976 se intenta proteger el encaje para que no decai­
ga su calidad artísti ca y técn ica haciendose un estu d io qeo­
artesano de la prov incia con el fin de rescatar ta mbién otras
artesan ías.

En la ac tualidad el encaje manual no alcanza la rernune­
ración suficient e para asegurar su pervivencia. Por ser labor
de ar te san ía, cada obra co nserva las caracterí st icas de única
V singular pues el artesano vocacional , llevado de su imagi­
nación creadora, co mpone nuevos modelos a diferenc ia de
la pro ducc ión en ser ie que los rep ite mecán icamente. A pe­
sar de todo , encajes V bor dados siguen realizándose en Al·
magro , Mo ral de Calat rava, Almo do var del Campo , Malagón
y Pedro Muñoz. El nú mero de mujeres que pract ica el enea­
je ha descendido notab lemente, reduciéndose a un 20%sien­
do el ú lt imo indust rial D. Tor ibio Mart ínez que ha sido
cread or de infinidad de mo delos durante muc hos años.
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Depende ncias de Almagro

Puertollano .
Argamasi lla .
Almodovar del Campo .
Villama yor .
Mestanza .
Hino irsa y cabezas rubias .
Villar .

PUEBLOS

Depende ncias de Puertollano

Almag ro .
Granátu la .
Pozuelo .
Aldea de l Rey .
Bolaños .
Valenzuela .
Carr ión-, .
Pard illo .
To rralba .
Calzada .
Daimiel .

Dentro de este número quedaban incluidas las niñas de 4
a 5 años , empleadas en la clase med iana , qu e daban un total
de 806, y las de 9 años que t raba jaban en el punto redo ndo
fino y cu yo número era de 677 . Los progresos que hiciero n
todos los operarios, incluidos los mae stros de taller , fueron
tal} notables que las blondas de Almagro llamaban la aten­
ción en las exposiciones públicas obt eniendo la medalla de

2. CARACTERISTICAS ARTl STlCAS y TECNICAS

En Almag ro hay que d ist inguir dos géneros de encaje: el
real izado en hilo , apl icado a piezas de ajuar V ropa persona l,
y el de seda cuya proyección pr incipa l está en la mantilla.

a) Encajes de hilo.- Los motivos preferidos son bellas

9



1

2

3

4

5

7

6

8

\0

MODELOS DE ENCAJE EN HI LO BLANCO

1. Hojas de parra formando la co rona. y campo sembrado.
2. Interpretación libre del meandro con fondo de punto de Pa rís.
3 . Flor de lis en yuxtaposición bajo arcos de med io punto.
4. Reproducción de ta antigua cinta de la et ern idad .
5 . Arcos contrapuestos con co rona de d iscos. Fondo de pun to de Par ls.
6. Gu irna lda floral con mot ivos muy natural istas . Excaso espac io para el fondo ocupado por trenzas con virgu lillas.

M OD ELOS DE ENCAJE EN SEDA NEGRA

7. La corona se forma por arcos rebajados de finos caire les, conten iendo ca ireles . En el campo, sobre fondo con punto de Par ís ,
pa lmetas alineadas.

8 . Bellísima decoración de rosas y ramos. muy realistas. alternando con las típicas castañuelas de influencia catalana. Banda para
el borde de una mantilla.
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2

1

1. Banda con bordes ondu lados . sencillos caireles y hojas lanceoladas siguiendo el esquema geneldl.
2. Ambos bo rdes modulados con el modelo de la media luna coronada.
3 . Ar cos poülo bu tados alte rn ando con rosas p lanas.
4 . Arquería muy reba jada sobremontada por cair eles conten iendo al ternadamente. la flo r de lis convencional y rosas.
5. Pie muy modu lado . campo de trenz as y co ro na con arcos apuntados de cai reles y abanicos d e hojas lanceoladas ; d iscos enf i la-

dos.
6 . Bandas serpenteantes, palm etas de hojas lanceoladas y caireles.
7. Aplicac ión con ornamentación regida por la simetría.
8. Tapete o pañito con mot ivos f lorales estil izados y hojas agru padas en espiga.
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hojas lanceo ladas de guipur, más alargadas que las adopta­
das por el encaje de Camariñas, combinándose con cintas,
d iscos y form acio nes fl orales, real izados a punto de lienzo.

Las soluciones decorat ivas se adaptan a bandas, llam adas
tambié n pu nt illas, en las que uno de lo s bord es pu ede ser
rec to y el o t ro siempre modu lado, haciéndose mode los que
lleva n los dos bo rdes de for m a arti culada en ondas o p icos ;
la muestra de corativa se repite inde fini dament e a lo largo de
la banda. En los cuad rados, c írcu los y óvalos, como su pe r­
ficie s ce rrad as y limi t adas, la decoración se as ienta sobre
ejes diagon ales.

En los modelos cl ás ico s, las hojas de guipur se d ispo nen
de forma lineal, bie n rectili nea o curvilinea, o formando es·
p iga ; otras veces se reunen en co njuntos un itar ios forman do
estrellas , rosetas y palmetas com o los encajes gallegos pero
co n mayor dis persión de motivos y, co nsec uen t emente , me ­
nos macizados. Se su ma a ello q ue los fo n dos se hacen con
barretas sim ples de torsiones o barretas de cuat ro gu ias, de ­
jando entre ellas mayores vanos, prestando m ayor senc illez
y claridad al conjunto ornamental. Las c int as, en movim ien­
to s c urvos , d iseñan arq uerías de huecos rebajados, de medio
punto, polilobulados o en mitra. Bajo ellos, hojas de gu ipur
se agr upan form ando aban icos enmarcados po r fibra re jería
y pequeños arquito s coronados con virg ulillas.

Ot ro s model os incl uyen en sus nutridos t em as heráldi­
co s, flores de lis, ro ca llas y elementos florales de caract er
rea list a, temas arra strados de los siglos XVII y XV III. Los
fo ndo s se enriquecen y el f ino enrejado es susti tu ído por
fondos más dens os co m o el de nom inado punto de París, t í­

pico de los en cajes fra nceses barroco s, t al vez importad o a
través de los encajes catalanes. Su factura es muy fina y son
e l expo nente más represen tat ivo del alto nivel alcanzado en
la ind ust ria del encaje m anchego .

Actualmente los modelos, po r la combinación de menu­
das hojas de guipur, c intillas de punto llano y fondos fl ori ­
dos, pr esentan una labor preci osista .

El dis ti nto grado de plast icidad q ue ofrec en los d iversos
modelos se debe también a q ue cada uno de ellos se hac ía
co n su hilo propio en ca lida d y gro so r. Cu anto más denso
era el d ibujo más f ino deb ía ser el hi lo . Los encajes má s an o
t iguo s se h icieron con u na sola clase de hebra, poco retorci­
da y co n brill o m at e; en la actualid ad ha dejado de fabricar ­
se est e ma ter ial espec ia l u t ilizán dose h ilos de d ist inta s cali­
dades.

Típica s del encaje de Almagro son las llamadas apl icacio­
nes, p iezas de encaje para ser incrustadas en la tela ; se hacen
principalmente para guarnecer sábanas y se llaman medios ,
largueras y esquinas segú n se dispongan e n el centro, lados o
áng ulos del embozo, respectivamente . Cada conjunto debe
ser hecho por una sol a encajera pu es cada una t ien e su puno
too

b) Encajes de seda.- Se apli can perfectamente a la mag­
nífica m anti lla española. "Est e género de en caje se debe a la
contribución catalana pero A lm agro loa co n segu ido crear
modelos, que por su de coración y té cni ca, se d ist inguen cla­
ramente de los ca t alan es del m ismo género . Las m antillas de

Almagro presentan diseños de d ibujo menudo y tema floral
en los que no fa ltan las rocallas constituyendo una especie
de escudetes ; los bordes más bien rectos o con pocas y sua ­
ves modulaciones. Los modelos catalanes se distinguen por
lleva r nutridos de mayor tamaño y el borde se recorta con
rocallas, sartas de pe r las y castañuelas ; en el centro, grupos
f lo ra les de ca racter realista. Dependiente del encaje de blon­
da español está el francés llamado de Chan ti lly por habe r
instalado Co lbert all í su fab ricac ió n, llevando incluso art e­
sanas españo las.

Una mant illa no pu ede ser realiz ada de u na vez, dado su
ta maño ; se ha ce n franja s que luego se unen po r el llamado
punto de entolar, es dec ir, un ir haciendo tu les, acepción no
recogid a po r la Rea l Academ ia q ue, ú nicame nte d ice, que es
"acc ió n de pasar de un t ul a otro las flores o d ibu jos de un
en caje, co n el f in de restaurar lo" .

Hacer una mant illa es co mo hace r un monumen to de en­
caj e po r el largo t iem po que exige. Cuando las nov ias alma­
greña s se hacían su manti lla de boda pasaban dos o tres
añ os c ruzando hilos de seda negra o b lanca en combinación
co n los más be llos sue ños de am or . Pero ya han pasado los
años gloriosos -de la mant illa cuya moda ha proporcionado
diversos modelos qu e podemos contemplar en la p intu ra de l
sig lo XV11 1 Y décadas sigu ient es , sobre todo en los cu ad ros
go yescos; mo de los que reci bieron el nombre de mantilla de

' casco , mantilla de cerco, mantilla de terno, mantilla de toa­
Ila o med ia mantilla (7).

Téc nicamente, tanto los encajes de hilo, blancos o neo
gros , como los de seda prec isan un m ín imo de instr ume ntos
en su fabricación: almohadi lla o mund illos, la esca lera pa ra
apoyarl a, los bol illos o palillo s a los q ue ar roll an la hebra,
alf ile res para suje tar el tram ado y el picao o ca rtón donde se
ha resegu ido co n pe rfo rac iones el dibujo . En la actualidad
todavía se sientan a las pue rtas de sus ca sas las en cajeras o
punteras t ransf ormando las ca lles de verdaderos ta lleres y
cantando coplas popu lares, en tre otras la qu e dice :

" Las encaje ras de Alma gro
t ienen callo e n la barriga
y ese ca llo se las forma
de apoyarse en la alm oh adilla " (8)
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